
|44

distribución

La insularidad es un “factor 
clave” para entender la realidad 
de la distribución farmacéutica 
en Islas Baleares

|44

La insularidad es un “factor clave” para entender la realidad de 
la distribución farmacéutica en Islas Baleares. Lo piensa Eladio 
González Miñor, presidente de la Cooperativa d’Apotecaris. 
“Explica nuestra vulnerabilidad ante el riesgo de un eventual 

desabastecimiento, que debemos prevenir con un incremento de nuestro 
stock de seguridad y una planificación rigurosa en materia de suministros 
desde la Península”, expone. Por lo demás, el servicio que prestan es 
equiparable al de cualquier otra zona de España. Quizá la excepción se 
encuentra en la isla de Formentera, cuyas cuatro farmacias son abaste-
cidas diariamente a través del ferry, intentando paliar de ese modo los 
efectos de su triple insularidad. El presidente de d’Apotecaris destaca, 
del mismo modo, “el fuerte sentimiento de propiedad y de fidelidad que 
tienen los farmacéuticos isleños respecto a su cooperativa”.

Eladio González

EL OBJETIVO DE LA COOPERATIVA D’APOTECARIS ES GARANTIZAR A LAS OFICINAS DE FARMACIA DE MALLORCA, 
IBIZA Y FORMENTERA SU ACCESO A LOS MEDICAMENTOS Y PRODUCTOS SANITARIOS QUE PRECISAN PARA 
LLEVAR A CABO SU LABOR SANITARIA ANTE LOS CIUDADANOS ISLEÑOS. ADEMÁS, CONTRIBUYE A LA 
PROTECCIÓN DE LA SALUD DE LA POBLACIÓN BALEAR; COOPERA CON LA ADMINISTRACIÓN PÚBLICA PARA 
IMPLEMENTAR SUS POLÍTICAS FARMACÉUTICAS Y OFRECE SERVICIOS DE VALOR AÑADIDO A LABORATORIOS Y 
OFICINAS DE FARMACIA.



A su parecer, la distribución farmacéutica de 
gama completa actúa como nexo estratégico 
entre las Administraciones públicas, las Ofici-
nas de Farmacia y la industria farmacéutica 
para la mejora del sistema sanitario en benefi-
cio del paciente. Desde ese punto de vista, “su 
papel continua siendo clave para la viabilidad de 
un moderno sistema de Salud como el nuestro”. 
“De hecho, sería imposible sin un modelo de 
distribución solidaria que a la hora de prestar 
sus servicios no distingue, por motivaciones eco-
nómicas, entre ningún tipo de farmacia”, declara 
González Miñor. “En ese sentido, y al margen de 
los riesgos y las amenazas, algunas muy serias, 
que se ciernen sobre el sector, podemos afirmar 
que la distribución farmacéutica de gama com-
pleta goza en nuestro país, de momento, de una 
razonable buena salud”, reflexiona. 
“Estamos tan acostumbrados a tener una distri-
bución farmacéutica eficaz, segura y solidaria, 
que a veces olvidamos que sin ella no habría la 
certeza de que todo paciente puede acceder, en 
cualquier circunstancia, a la medicación pres-
crita. Este olvido parece inspirar a menudo las 
actuaciones de una Administración que debería 
acostumbrarse a vernos, de una vez por todas, 
como sus aliados”, critica.
“Debido a las sucesivas bajadas de precios, 
la distribución está trabajando cada día con 
un mayor número de referencias sin margen, 
a pérdidas, y eso es algo que previsiblemente 
deberá revisarse en el futuro”, propone. Insiste: 
“Muy probablemente, la distribución mayorista 
tendrá que revisar el nivel de servicio y el modelo 
solidario de distribución”. “Esto significa que el 
acceso universal y oportuno al catálogo de me-
dicamentos puede verse también amenazado”, 
matiza. Diversos estudios proponen plantear 
mecanismos de compensación alternativos 

torios suministradores hasta otras en materia de 
stock, de marketing y de otros servicios”.
“El futuro de nuestro sector pasa por aprovechar 
adecuadamente las sinergias entre los distintos 
distribuidores, lo cual debería ser relativamente 
sencillo si tenemos en cuenta que un segmento 
importante de esas entidades pertenece a los 
mismos propietarios”, manifiesta González 
Miñor. Opina que avanzar hacia una unión 
entre las entidades cooperativistas de distri-
bución es un “paso insoslayable” si realmente 
se pretende la sostenibilidad del sector a 
medio y largo plazo. “La profesión farmacéu-
tica, tanto en la Oficina de Farmacia como en 
la propia distribución, debe mantenerse ahora 
más unida que nunca. La combinación de una 
coyuntura económica hostil y la imprevisión de 
los poderes públicos nos ha condenado a sufrir 
los efectos de una nueva vuelta de tuerca que 
los farmacéuticos de este país no merecemos 
en absoluto”, concluye. +

para asegurar la sostenibilidad a futuro del 
modelo de distribución y mantener medidas 
de racionalización del sector que permitan 
seguir ganando eficiencia.

En el Grupo Farmanova
La incorporación de la Cooperativa 
d’Apotecaris al Grupo Farmanova se produjo 
en enero de 2007. Sus responsables enten-
dieron que sería positivo integrarse en un 
grupo cooperativista formado por otras ocho 
cooperativas con características similares, 
“y que ocupa el segundo lugar, por volumen 
de facturación, en el ámbito de la distribución 
farmacéutica a nivel nacional”.  
¿Qué beneficios les reporta ser parte de una 
cooperativa como Farmanova? González Miñor 
responde que comparten un mismo objetivo, 
como es su apuesta por el “cooperativismo soli-
dario” y por mantener una cuota geográfica de 
mercado significativa, “además de facilitar que 
se escuche una sola voz a la hora de negociar con 
los laboratorios farmacéuticos”. Por otro lado, 
“las ventajas de esta integración son de todo tipo, 
desde las condiciones comerciales con los labora-

Heredera de la Unión Farmacéutica Balear
La entidad pionera en el sector de la distribución de productos y sustancias 
farmacéuticas en las Islas Baleares fue el Centro Farmacéutico Balear, entidad 
fundada en 1877 y que se mantuvo operativa hasta principios de los años cincuenta 
del siglo XX. En 1931, se constituyó la Cooperativa Farmacéutica Balear, que 
posteriormente adquirió el nombre de Unión Farmacéutica Balear S.A. (UFB). Ésta 
es una entidad con una importancia fundamental en la historia de la distribución 
farmacéutica de las Islas Baleares.
En julio de 1982, se constituyó la Cooperativa d’Apotecaris S.C.L., bajo la presidencia 
de Joan Alcover Arbona. La nueva cooperativa venía a recoger, a partir de ese 
momento, la herencia empresarial –tanto en capital humano como material y 
patrimonial– de la Unión Farmacéutica Balear y, al mismo tiempo, propiciaba una 
progresiva adaptación de las estructuras de la distribución farmacéutica isleña a 
los nuevos retos y también a las mayores exigencias de la profesión farmacéutica. 
Desde el año 2002, la preside Eladio González Miñor. “A lo largo de sus más de 
ochenta años de historia, nuestra entidad se ha caracterizado por llevar a cabo una 
gestión basada en la prudencia, el rigor y la contención del gasto, tanto en situaciones de 
dificultad como en los momentos de mayor bonanza. Es un signo de la casa”, describe.

Número de empleados: 69
Almacenes actuales: 1
Repartos diarios: 4
Volumen de ventas: 

2012     147.391.180,30 euros.
2013     145.421.413,83 euros.
2014     147.147.466,75 euros.

“LA DISTRIBUCIÓN MAYORISTA TENDRÁ QUE 
REVISAR EL NIVEL DE SERVICIO Y EL MODELO 

SOLIDARIO DE DISTRIBUCIÓN”

“EL FUTURO DEL SECTOR 
PASA POR APROVECHAR 

ADECUADAMENTE 
LAS SINERGIAS ENTRE 

LOS DISTINTOS 
DISTRIBUIDORES”


